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Una cabeza de serpiente 
La primera escultura que describiremos puede admirarse 
en la llamada Casa de Alvarado, ubicada en el número 383 
de la calle Francisco Sosa. Esta bellísima mansión de estilo 
mudéjar data de la segunda década del siglo xviii y es famo-

sa porque sirvió de residencia a dos amantes del arte meso-
americano: la arqueóloga estadounidense Zelia Nuttall y el 
poeta Octavio Paz. En la actualidad alberga a la Fonoteca 
Nacional y encierra entre sus muros uno de los jardines más 
placenteros del sur de la capital. 

Los tepanecas fueron diestros talladores de basalto que desarrollaron en sus principales asentamientos escue-

las plásticas de alto nivel. Según las fuentes históricas del siglo XVI, eran convocados con frecuencia por los 

soberanos de Tenochtitlan para labrar importantes monumentos públicos. Por desgracia, son relativamente 

pocas las esculturas de Coyoacán que han llegado hasta nuestros días.

La visita de iglesias y casonas coloniales en la ciudad de 
México suele deparar gratas sorpresas no sólo a los aficio-

nados del arte novohispano, sino también a los interesados en 
la plástica de las sociedades anteriores a la conquista europea. 
Por ejemplo, en el número 107 de Arqueología Mexicana nos 
referíamos, junto con el maestro Alberto Peralta de Legarreta, 
a un antiguo tepetlacalli o cofre de piedra del Posclásico Tardío 
(1250-1521 d.C.) que se localiza en el interior de la capilla del 
Cuadrante de San Francisco, en Coyoacán. Se trata de un pris-
ma cuadrangular de basalto que mide 62 cm por lado y 25 cm 
de altura, y cuyas paredes laterales están cubiertas por 12 ma-
zorcas esculpidas en bajorrelieve. Este tepetlacalli hace hoy 
las veces de pila bautismal, función para la cual fue adecuado 
al ampliarse su cavidad superior y practicarse en uno de sus 
flancos una horadación circular de desagüe… En este artículo, 
abordaremos otros dos casos en viejas edificaciones coyoaca-
nenses, aunque éstas civiles y del barrio de Santa Catarina. 

a Jaime Abundis

Tepetlacalli o cofre de piedra decorado con ma-
zorcas. Hoy es usado como pila bautismal en la  

capilla del Cuadrante de San Francisco, Coyoacán. 
FOTO: ALFREDO LÓPEZ AUSTIN

Fachada de la Casa de Alvarado, hoy ocupada por la Fonoteca Nacional.
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN.
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Escultura en forma de cabeza de serpiente que se 
encuentra en la Casa de Alvarado.
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En contrapartida, el abogado José Lorenzo Cossío hijo afir-
ma que esta pieza procede del montículo prehispánico conoci-
do como “El Cerrito”, el cual se levantaba en la moderna con-
fluencia de la calle Ignacio Allende con la avenida Miguel 
Hidalgo. Se refiere en particular a la antigua casa del Dr. Agus-

tín Coronado, ubicada en Allende 5, así como a la casa con la que 
ésta colindaba al sur, predios hoy ocupados por una panadería 
y un restaurante de hamburguesas. Tomando en cuenta su su-
perficie, Cossío estima que “El Cerrito” habría medido 20 m en 
sentido norte-sur, 40 m de este a oeste y de 8 a 10 m de altura. 

Precisamente, entre cipreses, naranjos y encinos, se ocul-
ta una pequeña talla en basalto, cuya procedencia original 
nos es desconocida. Sus dimensiones alcanzan los 21 por 
23 por 45 cm. La bióloga Norma Valentín, de la Subdirec-
ción de Laboratorios y Apoyo Académico del inah, nos ex-
plica que de forma esquemática figura la cabeza de una ser-
piente venenosa. Por sus características pertenecería a la 
familia Viperidae y, posiblemente, al género Crotalus. Del 
animal se representaron las escamas supraoculares, las na-
sales y lo que parecen ser las postnasales. Entre el ojo y la 
narina hay una leve depresión que pudiera evocar el orifi-
cio termorreceptor. La boca está entreabierta y en su inte-
rior vemos largos colmillos –unos rectos y otros curvados 
hacia atrás–, además de una lengua bífida que se proyecta 
hacia afuera. 

Un marcador de juego de pelota 
Más interesante aún es la segunda escultura, resguardada con 
celo en el número 202 de la calle Francisco Sosa, domicilio de 
la Casa de Cultura “Jesús Reyes Heroles”. Ésta es una construc-
ción un poco más tardía, de fines del siglo xviii, que alguna 
vez alojó en su interior una modesta fábrica de papel. En nues-
tros días funge como un activo centro comunitario de ense-
ñanza y esparcimiento. 

Muy cerca de la entrada, el visitante encontrará la única ta-
lla de grandes proporciones que ha sido hallada hasta el mo-
mento en el núcleo urbano del asentamiento del Posclásico. 
Nos referimos a un excepcional tlachtemalácatl o marcador 
de juego de pelota. El renombrado arquitecto y cronista de Co-
yoacán Luis Everaert Dubernard intuye que habría sido des-
cubierto hacia 1750, cuando se construyeron los cimientos del 
erróneamente llamado “Palacio de Cortés”, es decir, de la ac-
tual sede delegacional. 

Fachada de la casona que ocupa la Casa de Cultura “Jesús Reyes Heroles”.
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN.

Marcador de juego de pelota que se encuentra en la Casa de Cultura “Jesús Re-
yes Heroles”.
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN.

El tlachtemalácatl de Coyoacán en la década  
de 1940 en el Jardín Hidalgo. Fotografía  

publicada por Cossío (1942, fig. 8).
CORTESÍA: FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ 

El tlachtemalácatl de Coyoacán en la década de 1930  
en el Jardín Hidalgo. Fotografía del Archivo Casasola.

CORTESÍA: SINAFO-INAH 

Tres vistas recientes del 
tlachtemalácatl de Coyoacán.

FOTOS: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN
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